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cuestión previa

A continuación, se presenta una visión panorámica y sintéti-
ca, no exhaustiva y con afán de divulgación, del concepto de 
persona presente en el Compendio de Doctrina Social de la 
Iglesia y en la propuesta constitucional. Posteriormente, se 
realiza una serie de consideraciones antropológicas, con rela-
ción a las posibles coincidencias y divergencias del concepto, 
con el propósito de ponerlos en evidencia para una mejor 
comprensión del texto constitucional.

la persona humana en el compendio de la doctrina 
social de la iglesia

 
Como es sabido, la persona humana y su dignidad, es el 
primer principio de la Doctrina Social de la Iglesia, que jun-
to al de subsidiariedad, solidaridad, destino universal de los 
bienes, participación y bien común, se reclaman mutuamente 
en orden a una recta armonía de la persona en y la sociedad. 
Tal es así, que la persona, en cuanto principio de los principios 
sociales, que el propio Benedicto XVI ha puesto de relieve al 
afirmar en el nº75, de su única Encíclica Social, Caritas in 
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Veritate, que: “la cuestión social se ha convertido radical-
mente en una cuestión antropológica”.  

Por tanto, al examinar panorámicamente el Compendio de 
la Doctrina Social de la Iglesia, no es de extrañar que el voca-
blo persona aparezca citado quinientas setenta y cuatro veces 
y se le dedique de manera particular un apartado especial, 
el número tres del capítulo primero y un capítulo especial, el 
tercero, titulado: La Persona Humana y sus Derechos. 

Conforme a la Tradición y el Magisterio, el Compendio 
reconoce y afirma que el amor trinitario está en el origen y 
meta de la persona humana: 

La revelación en Cristo del misterio de Dios como Amor tri-

nitario está unida a la revelación de la vocación de la persona 

humana al amor. Esta revelación ilumina la dignidad y la libertad 

personal del hombre y de la mujer y la intrínseca sociabilidad 

humana en toda su profundidad: «Ser persona a imagen y semejanza 

de Dios comporta... existir en relación al otro “yo»,36 porque 

Dios mismo, uno y trino, es comunión del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo.nº34. 

Las páginas del primer libro de la Sagrada Escritura, que 

describen la creación del hombre y de la mujer a imagen y seme-

janza de Dios (cf. Gn 1.26-27), encierran una enseñanza funda-

mental acerca de la identidad y la vocación de la persona huma-

na. Nos dicen que la creación del hombre y de la mujer es un 

acto libre y gratuito de Dios; que el hombre y la mujer cons-

tituyen, por su libertad e inteligencia, el tú creado de Dios y 

que solamente en la relación con Él pueden descubrir y realizar 

el significado auténtico y pleno de su vida personal y social; 

que ellos, precisamente en su complementariedad y reciproci-

dad, son imagen del Amor trinitario en el universo creado; que a 

ellos, como cima de la creación, el Creador les confía la tarea 

de ordenar la naturaleza creada según su designio (cf. Gn 1,28).

nº36.

El libro del Génesis nos propone algunos fundamentos de la 

antropología cristiana: la inalienable dignidad de la persona 

«La persona 
humana y 
su dignidad, 
es el primer 
principio de 
la Doctrina 
Social de la 
Iglesia».
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humana, que tiene su raíz y su garantía en el designio crea-

dor de Dios; la sociabilidad constitutiva del ser humano, que 

tiene su prototipo en la relación originaria entre el hombre y 

la mujer, cuya unión «es la expresión primera de la comunión 

de personas humanas»; 38 el significado del actuar humano en el 

mundo, que está ligado al descubrimiento y al respeto de las le-

yes de la naturaleza que Dios ha impreso en el universo creado, 

para que la humanidad lo habite y lo custodie según su proyecto. 

Esta visión de la persona humana, de la sociedad y de la histo-

ria hunde sus raíces en Dios y está iluminada por la realización 

de su designio de salvación.nº37.

En síntesis, podemos decir que la Doctrina Social de la 
Iglesia reconoce que la persona es un ser creado por amor de 
Dios a su imagen y semejanza, varón y mujer, que posee una 
dignidad inviolable, único e irrepetible, social; que se le confía 
la naturaleza creada para ordenarla conforme al designio de su 
creador y tiene un destino trascendente, en orden a la salvación.

la persona en la propuesta constitucional

En una primera aproximación cuantitativa, advertimos que el 
vocablo persona está expresado doscientas noventa y cinco 
veces en la propuesta constitucional.

Leída la propuesta, se han seleccionado aquellos artículos 
que parecen más representativos y que permiten acercarnos 
al modo en que se concibe a la persona en dicho documento. 

Artículo 1

2. Se constituye como una república solidaria. Su democracia 

es inclusiva y paritaria. Reconoce como valores intrínsecos e 

irrenunciables la dignidad, la libertad, la igualdad sustantiva 

de los seres humanos y su relación indisoluble con la naturaleza.

Artículo 4 

Las personas nacen y permanecen libres, interdependientes e 

iguales en dignidad y derechos.

Artículo 6 

«La Doctrina Social 
de la Iglesia reconoce 
que la persona es un 
ser creado por amor 
de Dios a su imagen y 
semejanza, posee una 
dignidad inviolable, 
único e irrepetible, 
social».
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1. El Estado promueve una sociedad donde mujeres, hombres, 

diversidades y disidencias sexuales y de género participen en 

condiciones de igualdad sustantiva, reconociendo que su repre-

sentación efectiva es un principio y condición mínima para el 

ejercicio pleno y sustantivo de la democracia y la ciudadanía.

Artículo 8 

Las personas y los pueblos son interdependientes con la na-

turaleza y forman con ella un conjunto inseparable. El Estado 

reconoce y promueve el buen vivir como una relación de equili-

brio armónico entre las personas, la naturaleza y la organiza-

ción de la sociedad.

Artículo 25 

1. Toda persona tiene derecho a la igualdad, que comprende 

la igualdad sustantiva, la igualdad ante la ley y la no discri-

minación. Es deber del Estado asegurar la igualdad de trato y 

oportunidades. En Chile no hay persona ni grupo privilegiado. 

Queda prohibida toda forma de esclavitud. 

2. El Estado garantiza a todas las personas la igualdad sus-

tantiva, en tanto garantía del reconocimiento, goce y ejercicio 

de los derechos fundamentales, con pleno respeto a la diversi-

dad, la inclusión social y la integración. 

3. El Estado asegura la igualdad de género para las mujeres, 

niñas, diversidades y disidencias sexuales y de género, tanto en 

el ámbito público como privado

Artículo 64 

1. Toda persona tiene derecho al libre desarrollo y pleno 

reconocimiento de su identidad, en todas sus dimensiones y mani-

festaciones, incluyendo las características sexuales, identidades 

y expresiones de género, nombre y orientaciones sexoafectivas.

En resumen, la propuesta constitucional sostiene que la 
persona puede ser varón, mujer, diverso, disidente sexual y de 
género, las cuales son iguales, en el sentido de una igualdad 
sustantiva, en tanto se reconozca el goce y ejercicio de los 
derechos fundamentales que derivan de la dignidad humana. 
Además, la persona, en sus diversas acepciones, forma un 
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conjunto interdependiente e inseparable con la naturaleza 
que se plasma en la idea del buen vivir.

Consideraciones antropológicas respecto de la visión 
de la persona desde la perspectiva de la Doctrina So-
cial de la Iglesia y la contenida en la propuesta cons-
titucional

Antes de entrar en los aspectos antropológicos, resulta im-
portante tener en cuenta dos cuestiones. La primera, una 
simple mirada a los textos presentados previamente permite 
advertir que estamos ante modos muy diferentes de ver y 
conceptualizar a la persona. Cuestión que no es nueva, si se 
tiene en cuenta la alerta que puso san Juan Pablo II, ante lo 
que se puede denominar una auténtica crisis de conceptos, la 
que nos ha situado en una nueva Torre de Babel. Una misma 
palabra puede tener significados, incluso, opuestos.

En segundo lugar, es preciso advertir que se ha ido per-
diendo la fundamentación del ser personal para pasar a la 
mera acción. Del ser al obrar, invirtiendo el principio. El obrar 
sigue al ser, se obra según lo que se es. Así, del obrar sigue el 
ser. El obrar, incluso crea el ser. En este sentido, todo aquello 
que el hombre es capaz de hacer, se puede hacer y, por tanto, 
justificar. Una especie de tránsito del homo sapiens al homo 
faber. Se añade a ello, la primacía de lo sensible y emotivo, 
por sobre lo inteligible o racional.

En la propuesta constitucional se puede ver con claridad 
que la persona no se modeliza persona masculina y persona 
femenina (varón, mujer), iguales en dignidad, distintos en 
sexualidad y complementarios. 

El planteamiento antropológico presente en la propuesta 
constitucional considera a la persona con una multiplicidad de 
adjetivos, disidente sexual, diversidad sexual, género y entre 
otras, mujeres y hombres. Se trata de una visón antropológica 
llamada del sujeto no binario, en el que la sexualidad resulta 

«Se trata de una 
visón antropológica 
llamada del sujeto no 
binario, en el que la 
sexualidad resulta un 
accidente cultural».
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un accidente cultural. Pasando así a tomar relevancia superla-
tiva, primaria, ya no el ser varón o el ser mujer, sino la dimen-
sión estrictamente cultural, llamada género.

La raíz de tal planteamiento está en la pretensión original 
del planteamiento que sostiene la subordinación de la mujer 
respecto al varón. La mujer, para ser ella misma, se constituye 
en antagonista del hombre. 

Como se advierte, la raíz primaria de la cuestión de una 
antropología que se desvincula de la condición femenina o 
masculina se sostiene en una relación dialéctica de opresión 
de parte del varón y oprimida la mujer. En el fondo, es una 
nueva formulación de la dialéctica marxista que ha devenido 
desde la década de los noventa a esta parte. “Tal antropolo-
gía que pretende favorecer estructuras igualitarias para la 
mujer, liberándola de todo determinismo biológico, ha ins-
pirado de hecho ideologías que promueven, por ejemplo, el 
cuestionamiento de la familia a causa de su índole natural 
bi-parental, esto es, compuesta de padre y madre, la equi-
paración de la homosexualidad a la heterosexualidad y un 
modelo nuevo de sexualidad polimorfa”, como lo podemos 
ver en las diferentes formas de referirse a la persona en la 
propuesta constitucional.

Se añade a tal visión antropológica, la desvinculación de 
la propia naturaleza humana lo que tiene como consecuencia 
que toda persona “podría o debería configurarse según sus 
propios deseos, ya que sería libre de toda determinación vin-
culada a su constitución esencial”. De ahí, también deriva la 
cuestión de que todo aquello que consiste en un deseo indivi-
dual, puede ser exigido como un derecho y ser reconocido con 
estatus jurídico.

La igualdad entre el varón y la mujer, conforme a su dig-
nidad fundada en el hecho de ser creados a imagen y seme-
janza de Dios, ahora es sustituida por la llamada igualdad 
sustantiva. Es decir, “es la expresión en hechos concretos de 
la igualdad entre hombres y mujeres. A modo de operaciona-

«La igualdad entre 
el varón y la mujer, 
conforme a su 
dignidad fundada 
en el hecho de ser 
creados a imagen y 
semejanza de Dios, 
ahora es sustituida 
por la llamada 
igualdad sustantiva».
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lizar el principio superior de la igualdad, son fundamentales 
la igualdad de oportunidades, de trato y de resultados”. Como 
se ve, la igualdad sustantiva está en orden al obrar, a la ac-
ción. Nada “sustantivo”, esencial, previo a la acción. Más aún, 
la llamada igualdad de oportunidades: “Es el punto de partida 
para erradicar las desigualdades a causa de las diferencias en-
tre los sexos. Implica dar a cada ser humano, sin importar su 
sexo y/o ideología, las mismas oportunidades de acceso a los 
recursos y beneficios que proporcionan las políticas públicas. 
La igualdad de oportunidades equipara las condiciones para 
que cada persona pueda acceder por igual a la garantía de 
derechos, evidentemente por sí sola no logra la igualdad de 
resultados. Por lo cual, es necesario complementar y entender 
su conceptualización de manera conjunta con la igualdad de 
trato”. La lógica dialéctica de lucha está en la raíz conceptual 
de una antropología deletérea.

Por otra parte, resulta relevante consignar el modo en que 
se entiende la relación de la persona, tal como la concibe la 
propuesta constitucional y la naturaleza. La clave intelectual 
en este sentido es el concepto de buen vivir o vivir bien, suma 
causa o suma qamaña, según se entienda en lengua indígena 
y que se encuentra en las cosmovisiones de las constituciones 
de Bolivia y Ecuador. 

Se trata, como es de esperar, de que no existe una dife-
rencia ontológica del ser, entre los seres humanos y los demás 
seres, animales o vegetales. Es la inversión simétrica del ser 
personal creado. Ahora es parte de la naturaleza y desde esa 
perspectiva, la Pachamama, la madre tierra, es la clave inte-
lectual para entender la llamada visión ecologista y desperso-
nalizada de la creación. Así, la persona es un individuo más de 
la naturaleza, no posee consistencia propia, un ser personal, 
sino que se funde con la naturaleza y por tanto se niega un 
destino trascendente.

Un planteamiento antropológico semejante, al negar la 
condición personal desde una perspectiva creada, niega el 

«No existe 
una diferencia 
ontológica 
del ser, entre 
los seres 
humanos y los 
demás seres, 
animales o 
vegetales».
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carácter único, irrepetible e insustituible de la persona. Las 
consecuencias de tal visión del hombre consisten:

En primer lugar, la reducción de la persona a un puro indi-
viduo indiferenciado y uniformizado.  

En segundo lugar, se niega que la persona sea un ser 
social por naturaleza, desde otro, con otros y para otros. Las 
relaciones son dialécticas, meros pactos, con las consecuen-
cias que tiene en la configuración de la familia y la sociedad 
política. 

En tercer lugar, la noción de autonomía como desvincu-
lación con los demás, cuya expresión consiste en la creación 
de su propia ética, que lleva al relativismo o mejor dicho a la 
“dictadura del relativismo” que niega incluso, por ejemplo, el 
derecho a la vida. 

En cuarto lugar, la libertad se concibe como liberación, 
descargarse del opresor y no el acto de elegir y hacer el bien. 

En quinto lugar, al renunciar a la trascendencia y quedarse 
en la inmanencia de los deseos. La vida humana se mueve en 
el ámbito de lo sensible, placentero y material, cuyo fin es el 
bienestar exigido por los derechos, reducidos a deseos mate-
riales que lo satisfacen, e incluso derechos exigibles.

Con todo, el planteamiento antropológico reduccionista e 
inmanentista de la propuesta constitucional difiere de manera 
radical y sustantiva de la visión cristiana del hombre, presente 
en el compendio de la Doctrina Social de la Iglesia.

En sentido estricto, la visión antropológica presente en la 
propuesta constitucional se caracteriza por ser un individua-
lismo materialista, de cuño marxista, producto del azar o la 
necesidad sin un sentido último de la existencia humana.  
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«El planteamiento 
antropológico reduccionista e 
inmanentista de la propuesta 

constitucional difiere de 
manera radical y sustantiva de 
la visión cristiana del hombre, 
presente en el compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia».
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